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EN NUESTRO NOMBRE 

Manifiesto para el VIII Acto de solidaridad con las víctimas  

23 de diciembre de 2007 

 

Mucho antes de que les arrebataran la vida, a las víctimas ya les habían despojado de su 

nombre. Mucho antes de asesinarlas, ya las habían vaciado de ese rasgo intransferible de 

su identidad humana. Mucho antes de darles muerte, ya las denominaban con simples 

palabras de odio. Porque eliminar el nombre es el primer paso para esa deshumanización 

que permite a los asesinos convertir a las personas en meros objetivos de su delirio 

violento.  

 

Pero, además, de la misma manera que las víctimas sufren directamente la cruel agresión 

que va dirigida contra toda la sociedad, también la usurpación de su nombre lleva implícito 

el intento de apropiarse del nuestro. En nuestro nombre se justifica y se ejerce la violencia 

más cruel e inhumana. En nuestro nombre se persigue y amenaza. En nuestro nombre se 

desprecia y olvida el dolor de tantas y tantas personas a las que se ha reducido a la nada. 

De esta manera, al arrogarse nuestro nombre, quienes ejercen la violencia pretenden 

hacernos cómplices de sus atrocidades. 

 

No podemos seguir añadiendo al dolor de las pérdidas humanas el sufrimiento añadido por 

saber que se hace en nuestro nombre. Por eso, aunque las víctimas nos produzcan el 

desasosiego por ser un recuerdo constante de aquello para lo que servimos de excusa, 

también se pueden convertir en la primera razón para la esperanza en la regeneración 

moral de nuestra sociedad. Recordar hoy a Raúl y Fernando, las últimas víctimas de ETA 

y, a través de ellas, a todas las que les precedieron, no es sólo expresar el reconocimiento 

y la solidaridad que merecen, sino también contribuir a que esta sociedad hable en nombre 

propio para deslegitimar la violencia, para defender el valor la vida y para favorecer una 

convivencia en paz y libertad. Porque recordar el nombre de las víctimas es recuperar su 

dignidad humana, pero también la nuestra, esa que tratan de arrebatarnos quienes ejercen 

la violencia en nuestro nombre. 

 


